
 

 

 

Propuesta de abordaje:  

Rosh Hashaná: Ante el desafío de ser responsables por nuestras 
propias acciones   

 
 

“Todo hombre tiene la facultad de inclinarse al buen camino y 

ser justo, y si desea inclinarse al mal y ser un perverso, tiene la 

opción de hacerlo” 

 Maimónides, Reglas de Arrepentimiento, cap. 5  
 

 

Rosh Hashaná inicia los diez Días de Arrepentimiento, en los cuales el 

hombre debe efectuar un balance espiritual y corregir sus acciones. Este 

período de diez días – denominado en hebreo Aseret Iemei Teshuvá -  

culmina en Iom Hakipurim, fecha en que, de acuerdo a la tradición, se 

dictamina su veredicto final, o en otras palabras, se decide el destino de 

cada persona sobre la faz de la Tierra...  

 

Ahora bien, el hecho de juzgar al hombre cada año por sus acciones sólo es 

pensable si se considera a este hombre como una criatura responsable por 

su propio accionar. Es decir, la exigencia de que modifique su conducta y se 

arrepienta se basa en la premisa de que el hombre cuenta con la 

capacidad de cambiar. Estas dos afirmaciones son imposibles si no se 

presupone que el hombre posee libre albedrío. 

 

En las “Reglas de Arrepentimiento”, Maimónides destaca la importancia del 

libre albedrío del hombre. Él interpreta que la cualidad que hace al hombre 

semejante a Dios es justamente la posibilidad de elegir cómo actuar según 

su propia decisión, cualidad que adquirió durante su permanencia en el 

Edén a partir de probar el fruto del árbol del bien y del mal. Vemos, 

entonces, que desde la misma génesis del mundo se plantea la 

preocupación por la relación del hombre con el bien y el mal, preocupación 

que ha sido abordada en diversas fuentes judías, y que se actualiza 

cíclicamente en el mes de Tishrei de nuestro lúaj... Así, resulta sumamente 

significativo que Rosh Hashaná - que año a año nos enfrenta con el desafío 



 

 

 

de rechazar el “mal” y optar por el “bien” - es considerado por la tradición 

judía como el “Día de la Creación del hombre”...  

 

Desde el Merkaz Iehuda Amijai les proponemos, entonces, resignificar estos 

tiempos a la luz de conceptos tales como el bien y el mal, la responsabilidad 

por los propios actos y el libre albedrío; apropiarse de los ricos aportes de 

nuestras fuentes para reafirmar nuestra identidad como judíos y personas 

de bien, en aras de construir cada día, un mundo mejor.  

 

        ¡Shaná Tová! 

        Merkaz Iehuda Amijai 

 


